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ACTA DE LA SESIÓN PÚBLICA

CKLElíiíADA EL DÍA 24 DE JUNIO DIC 1889 

l'AKA CUMPLIR CON LO QUE DETEltMINAN LOS AKTÍCULOS 115, 117 Y 118 

DEL REGLAMENTO. VIGENTE.

<~r'- -

| E n la Ciudad de G ranada , á veinte y cuatro de Jun io  de m il 
ochocientos ochenta y nueve, reunidos en Junta en el Salón 
de Sesiones del Exorno . Ayuntam iento , el Exo rno . S r . D . F e r ­
nando Pérez del P u lg a r, Conde de las In fantas, Diputado á 
Cortes y D irector de esta Económ ica ; el Exem o . S r . 1). José 
Z o rrilla  y del M ora!, egregio poeta que acababa de ser corona­
do en los A lcázares de la A lh am b ra ; el E xcm o . S r . I ) . Juan de 
D ios de la Rada y Delgado, Senador del Re ino , antiguo Secre­
tario de esta Económ ica , y hoy Presidente de la Comisión Per­
manente de la m isma en M ad rid ; el S r . D . F rancisco  Ja v ie r  
Gozálvez San taclla, Diputado á Cortes y Socio de Núm ero de 
la m ism a ; una Comisión del Ayuntam iento  de B a rce lo n a , y  
otra del de V allado lid ; el A lca lde  Presidente del Ayuntam iento 
de esta Capital y Socio de Núm ero de esta Económ ica , Don 
Eduardo  Gómez R u íz ; el Censor de esta Sociedad, lim o . Señor 
D . Fábio de la Rada y  Delgado, Decano de la Facu ltad  de De­
recho de esta U n iversidad  L ite ra r ia ; crecido número de Seño­
res Socios; varios representantes de otras Económ icas; repre­
sentación de la prensa extra-local y lo ca l, y una escogida y 
num erosa concu rrenc ia ; y siendo la una de la tarde, ocupó la 
p residencia el citado S r . D irector, quien después de declara r 
abierta la sesión, leyó un d iscu rso , según previene el a rtícu lo  
117 de nuestros Estatu tos, haciendo ve r todos los trabajos rea­
lizados por esta Sociedad desde la sesión pública celebrada el



año anterio r hasta la fecha, fijándose m uy particu larm ente en 
Ja creación de las d iversas enseñanzas para la m u je r, acorda­
das en 10 de A b r il últim o á propuesta del Secretario  que sus­
cribe .

A l te rm inar su lectura el E xcm o . S r . D irecto r, fue m uy 
aplaudido por la concu rrenc ia , é inm ediatam ente ocupó la  tr i­
buna el E xcm o . S r . D . Antonio J .  Afán de R ive ra  y G onzález, 
Socio de M érito de esta Económ ica y  Presidente de su Sección 
de Bellas A rte s , dando lectura á su preciosa leyenda g ranad i­
na titu lada El Duende del Albaicin , que había obtenido el 
segundo premio de la sección poética en el Certam en convo­
cado por esta So cied ad , mereciendo de igual modo calurosos 
aplausos.

Acto seguido, el lim o . S r . Censor, D . Fábio  de la Rada y  Del­
gado, leyó un sentido d iscurso  necrológico de los S res . Socios 
de Honor, M érito , Núm ero y Corresponsales, fallecidos desde 
la ú ltim a sesión pública hasta la fecha, dedicando á todos y cada 
uno de ellos un afectuoso y merecido recuerdo. A l co n c lu ir el 
d iscu rso , el S r . Censor fué m uy aplaudido.

Después el Socio de N úm ero , D . Antonio Sánchez B a lb i, 
subió á la tribuna para dar lectura á una insp irada oda á 
Hernán Pérez del Pulgar , o rig inal del Socio de Mérito de 
esta Eco n ó m ica , Teniente Coronel de C ab a lle ría , D . Fe lipe  
To urne lle  y V allagas, prem iada en el Certamen de esta Socie­
dad con el prim ero que en el program a se ofreció para las 
obras que se presentaran al tema poético. E sta  bella composi­
ción fué m uy aplaudida.

Después el S r . Secretario  general dió lectura á la M emoria 
referente al Certamen convocado por esta Sociedad, dando una 
ligera idea del favorable resultado del m ism o, y expresando 
cuál había sido el fallo de los Ju rad os en cada uno de los 'Pe- 
mas á que había habido asp irantes.

Á  seguida, por el mismo S r . Secretario  genera l, fueron lla ­
mados los autores de los trabajos prem iados, los que rec ib ie­
ron de la presidencia los prem ios respectivos que á continua­
ción se expresan :



P R E M IO S  D E L  C E R T A M E N .

TEMAS 3015 LA SECCIÓN PRIM ERA,

IN S T R U C C IÓ N  P Ú B L IC A ,

1 .tr P r e m i o .  —  Un objeto de -arte. —  I ) .  Antonio González 
i'ra ls .

Accésit.—D .a Berta W ilk e lm i Schaeuffelen.
2.° P r e m i o . — Un objeto de arte ele menos valor.— D . .fosó 

^Martínez de C astilla  y G arrid o .

TEMA BE LA SECCIÓN SEGÚN»A,

A G R IC U L T U R A .

1 .cr Premio.— Un objeto ele arte.-^X). Rafael G arc ía  Á l-  
varez.

TEMA BE LA SECCIÓN TERCERA.

M A N U F A C T U R A S  Y  O F IC IO S .

Accésit.—I) . Juan  Bautista Rom ero Moreno.

TEMA BE LA SECCIÓN CUARTA.

B E L L A S  A R T E S .

l  .er Premio.—  Un objeto ele arte.— í) . Cándido Orense y  
Ta laye ra .
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TEMA POÉTICO.

1 .er P r e m i o .—  Un objeto de arte.'— í) .  Fe lipe To urne lle  y 
Va llagas.

A c c é s it .— D .a F ilom ena Dato.
2.° P rem io .—  Un objeto ele arte de menos valor. — Don 

Antonio J .  Afán de R ive ra  y González.
A c c é s i t . — D . Antonio Calvo y Plaza .

Conclu ida dicha d istribución de prem ios, por el S r . P re s i­
dente se hizo entrega al S r . D . José Z o rrilla  del título de So­
cio de Honor de esta Económ ica que se había acordado conce­
derle ; determ inándose también que una Com isión , compuesta 
de los S res . D irecto r, Censor y Secreta rio , pasase á v is ita r  al 
E xcm o . S r . Duque de R iv a s , delegado de S . M . la R e ina  Re­
gente, para la Coronación del inm ortal poeta D . José Z o rr illa , 
y  le ofreciese el título deSocio  de Honor que asim ism o se le 
había concedido; y  que d icha Comisión v is ita ra  al S r . Fo ron­
da, representante, en las referidas fiestas, de S . M . D . Pedro 
de Braganza , Em perador del B ra s il , y  le hiciese entrega del 
título de Socio de Honor de esta Económ ica, que igualm ente 
se había concedido al referido Em p erad o r.

Á  seguida, por el S r . P residente , se dio por term inado el 
acto, levantándose la sesión, de todo lo que certifico .

y . °  b . °

E l  D irector.

"Gonde de ¡a.s

l'.l Secre ta rio  general.

jl)rmcisco de, aula <Villa~V\eal 

■y ‘Valdivia.
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1§xcetetdi& im o  ¿ 5 e ü o r  : 

Señoras: Señores:

H f  A C E  un año que en este mismo sitio la Real Sociedad de 
Am igos del Pa ís celebró sesión p úb lica , en la que se prem iaron 
d istintas obras de índoles d ive rsas , sino con la largueza que 
el verdadero m érito m erece , con la im parcia lidad  y ju s t ic ia  
que á esta Corporación caracte riza . Hoy realizam os otra so­
lemnidad análoga á aque lla , encontrándonos aquí reunidos 
para dar públicam ente testimonio de la vida de una Sociedad 
que siem pre y en todas ocasiones quiere hacerse acreedora al 
honroso título de Am iga de nuestra p ro v inc ia .

E s ta  Sociedad que tan inm erecidam ente presido , tiene una 
h isto ria  larga y gloriosa que dá comienzo en el año 1776, en 
que fue creada por el rey D . Cárlos I I I ,  de fe liz m em oria, cuyo 
reinado nos lo relatan los historiadores en páginas que cada 
una de ellas m arca acontecim ientos y hechos suficientes para 
hacer im perecedero y sim pático el recuerdo de aquél gran 
R e y , que tanto se interesó por el bien del pa ís , im plantando en 
él m ejoras positivas y de reconocida u tilid ad , protegiendo la 
A g r ic u ltu ra , la In d u stria , las A rtes y  el Com ercio , y  creando 
Academ ias y Sociedades que faciliten el desarro llo  de la inte­
ligencia .

N uestra Sociedad , desde la fecha c itada, ha venido cum plien­
do con los preceptos que el fundador im puso, ocupándose in ­



cansablemente de lodo aquello que puede redundar en benefi­
cio de los intereses g enera les ; de lodo cuanto al ind iv iduo  
pueda proporcionarle b ienestar, adelanto en su profesión, en 
el arte , en la ind u stria  ó en la c ie n c ia á  que se dedica.

La  h isto ria  de nuestra Sociedad Económ ica es b rillan te  des­
de su prim era página. S i fuese á daros una idea, aunque lig e ra , 
de los serv ic io s prestados por e lla , tendría que ocupar por es­
pacio de mucho tiempo vuestra  atenc ió n , siem pre benévola 
para conm igo, y  esta benevolencia me obliga á no abusar de 
vuestra  bondad nunca desm entida; así es, que me concretaré 
á m anifestaros que desde su fundación, ha publicado un con­
siderable número de trabajos y m em orias que han contribuido 
poderosamente al desarrollo  de todas las fuentes de riqueza 
de nuestro suelo ; al adelantamiento de la industria  tanto fabril 
como ag ríco la ; al progreso en el com ercio , en las arles y en la 
lite ra tu ra . Creó una escuela de dibujo para Señoritas . Fom en­
ta, por cuantos medios tiene á su a lca n ce , la instrucción p ri­
m aria . Ha evacuado inform es im portantes sobre distintos ra­
mos del saber hum ano ; ha premiado y prem ia al mérito en 
sus d iversas m anifestaciones; celebra frecuentes certám enes y 
exposiciones y aprovecha cuantas ocasiones se le presentan 
en que poder co n trib u ir al adelanto, prosperidad y grandeza 
de nuestra p rov inc ia .

Hoy por c ircu nstanc ias especiales que vienen á favorecer á 
esla Cap ita l, ha tenido nuestra Sociedad que abandonar el lo­
cal que muchos años lia ocupado en el ex-convento de Santo 
Dom ingo, y esto que para Sociedad de otra índole que la nues­
tra pudiera haber sido un perju ic io  qu izas irrep arab le , para la 
Económ ica granadina ha resultado un beneficio de extrao rd i­
naria consideración. En  p rim er iug ar, el local que la Sociedad 
deja, magnífico edificio que ocupaban con ella otras Socieda­
des y  Academ ias no menos im portan tes, va á ser convertido 
por el Gobierno de S . M. y nuestras Corporaciones populares, 
en centro de in strucc ió n , instalándose en él un Instituto  M ili­
tar que ha de proporcionar á esta parte de A nd a luc ía  recono­
cidas ventajas. La  buena adm in istración que siem pre ha pre­
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cedido lodos los aclos de la Real Sociedad de Am igos del Pa ís , 
Je ha dado lugar para hacer a lgunas economías á pesar de los 
gastos lijos y extrao rd inarios que anualm ente sobre ella pesan, 
y eslas economías le han perm itido a d q u ir ir  la propiedad de 
un edificio de inm ejorab les condiciones donde establecerá los 
Centros de instrucción que coste;), y  los que costeados también 
por ella han de inaugurarse  en época m uy p róxim a .

L a  E scu e la  de dibujo para seño ritas , va á su fr ir  notables 
m ejoras y am p liaciones, con objeto de que las aficionadas al 
bello A r le  de A lonso Cano tengan un centro de instrucción 
con todas las enseñanzas que al arte corresponden. Pero la 
ile a l Sociedad no se satisface con solo esta enseñanza. A sp ira  
á mucho más y  tendrá en el próxim o O ctubre abiertas Acade­
mias y Cátedras en que la m u je r puede a d q u ir ir , no tan solo 
los conocim ientos necesarios para la buena d irección de su 
fam ilia  y hogar, sino muchos más que la coloquen en condi­
ciones de obtener destinos de los que el Estado y los p articu la­
res pueden con fia rles. Á  este objeto, y con el propósito de 
proporcionar al bello sexo cuantos conocim ientos puedan ser­
le ú t ile s , hemos acudido al patriotism o y desinterés de m u­
chos sabios Catedráticos de la U n iversidad  y de personas cien­
tíficas y amantes de la enseñanza, todos los que con sum a 
bondad han accedido á nuestra petición y se encargan de ex­
p lica r va ria s  a s ig n a tu ras , cuantas son necesarias para poner 
en condiciones á las alum nas de optar á destinos en Correos, 
Te lég ra fo s, Teléfonos y casas de C om erc io , y dedicarse á la 
enseñanza con los conocim ientos necesarios para proporcionar 
una esm erada educación según las exigencias de la Sociedad 
y costum bres m odernas.

Adem ás de esto, la Ilea l Sociedad , ávida siem pre de mejo­
ra r la situación de los desgraciados, establece una E scu e la  
para sordo-mudos y ciegos, donde estos desheredados por la 
naturaleza puedan endu lzar su triste s itu a c ió n , adquiriendo 
conocim ientos que Ies haga menos dolorosa la v id a , proporcio­
nándoles d istracciones y estudios que puedan com pensar en 
algo la fa ltado esos sentidos corporales.



—  14 —
Cum plo con el grato deber de m anifestar aquí públicam en ­

te la eterna gratitud que en nombre de la Real Sociedad de 
Am igos del P a ís , tributo á las d ign ísim as personas que han 
aceptado con entusiasm o el desempeño de las Cátedras que 
dejo ind icadas, coadyuvando de este modo á los lines que la 
Económ ica granadina se propone. Tam bién debo hacer cons­
tar la gratitud que sentimos hacia todas aquellas personas que 
con sus conocimientos y  trabajos contribuyen tan poderosa­
mente á dar esplendor y grandeza al acto que en estos mo­
mentos realizam os.

A  las d ign ísim as Autoridades de G ranada que nos honran 
con su p resencia , y nos prestan su valioso apoyo, y  á todos 
cuantos, atendiendo á nuestras inv itac iones , han acudido á este 
local á p resenciar un acto que tan alto habla en favor de la 
cu ltu ra  y  de la in te ligencia del ilustrado pueblo granad ino .

No term inaré sin fe lic ita r sinceram ente á todas las perso­
nas que han obtenido justa recom pensa á sus trabajos en este 
Certám en, recompensas que se rv irán  indudablem ente de es­
t ím u lo , para que en años venideros aumente el núm ero de 
combatientes que acudan á estas lides de la in te ligencia , á lu ­
char noblemente por obtener un triunfo que tan alto habla en 
favor de la cu ltu ra  é ilustración de nuestra hermosa patria : de 
nuestra querida G ranada.

Pocas palabras más he de deciros. Todos habéis presencia­
do los solemnes actos que en estos últim os dias se han cele­
brado en nuestra C iudad : todos habéis visto la manera con 
({ue el honrado, el noble pueblo granad ino, lia premiado á su 
poeta p red ilecto ; al gran Z o rr illa . Yo desde este sitio  in ter­
pretando los deseos de la Real Sociedad Económ ica , felicito á 
Granada por los grandiosos actos que ha realizado . La  Socie­
dad de Am igos del P a ís , deseosa de dar una prueba de adm i­
ración y respeto al ilu stre  cantor de nuestras gloriosas trad i­
ciones, lo cuenta desde hoy en su seno con el título de Socio 
de Honor.

No term inaré sin rend ir tributo de respeto al Em perador 
del B ra s il : á ese insigne académico tan entusiasta de la litera-
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tura española, protector y amante de las g lo rias de todos los paí­
ses. G ranada le está reconocida por las deferencias que le debe 
y por las que con nuestro insigne poeta se ha dignado tener; esta 
Sociedad le ofrece hoy el título de Socio de H onor, d istinción 
la más alta que puede conceder y que esperamos sea benévo­
lamente aceptada. Tam bién contamos con igual título entre los 
Am igos del Pa ís al E xc m o . S r . Duque de K iv a s , represen­
tante de una de nuestras más c laras g lorias lite ra r ia s , y  que 
ha sido delegado por S . M . la Reina Regente para que en su 
nombre ciña las sienes del ilu stre  poeta con la corona de la 
inm ortalidad y de la g lo ria á que el L iceo  granadido y toda la 
Nación Española le cree acreedor.

G ranada , que tantas pruebas tiene dadas de cu ltu ra  é ilu s­
trac ió n , hadado  una más que tendrá resonancia en todo e 
m undo. La  coronación de Z o rr illa  corona de g lo ria á nuestra 
C iudad . Si no fuese granad ino, si no hubiese nacido en esta 
herm osa y bendita t ie rra , desearía haber visto la luz p rim era 
en e lla .

He dicho
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EN KL CORRIENTE AÑO, Y LEÍDA POR DICHO SEÑOR EN LA SESIÓN 

PÚBLICA CELEBRADA POR LA MISMA 

EL 24 DE JUNIO DE 18S9





L E Y E N D A  G R AN A D IN A .

I.

No ch e  de Dic iembre oscura,  
la atmósfera encapotada  
horrible tormenta augura ,  
ya  el relámpago fulgura  
en las cal les  de Granada.

De la ti niebla el capuz  
más se acrece y avec ina,  
y el viento apaga la luz 
que  alumbra á Cristo en Ja Cruz,  
en el nicho de la e squina.

La soledad es completa,  
no hay quien al trueno responda,  
solo en la aguda veleta  
chil la la lechuza inquieta  
al «quién  v ive »  de la ronda.
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Lluvia pertinaz y helada  
con eco medroso suena ,  
y no hay ventana entornada,  
ni puerta en que no esté echada  
el cerrojo y la cadena.

Sin duda el genio del mal  
sus  alas tiende al confín,  
y ante su influjo letal,  
invade miedo cerval  
el barrio del Albaicín.

Tal espanto se  recela 
que  al pecho más fuerte pasma,  
no obstante,  al sonar L a  V e la . 
de una oculta cal lejuela  
sale medroso fantasma.

Es de tan rara estatura  
que crece ó se encoje á un punto,  
y  semeja por su hechura  
ser de un vivo la figura 
en el cuerpo de un difunto.

De otro m undo  usa despojos,  
por cara,  una calavera,  
y del hueco  de sus  ojos,  
salen resplandores rojos 
cual  los que  cruzan la esfera.

Marcha con paso atrevido  
sin vaci lación ni errores,  
y creyendo  no es seguido,  
á un portón se há dirigido  
junto á la Calle de Oidores.



Por su dintel  p e n d r ó  
l igero como un vena blo ,  
fuerte trueno retumbó,  
é ignoro si le ayudó  
arte de hombre  ó de diablo.

Con todo no hay que  dudar  
que media humana acechanza,  
pues  no está solo el lugar,  
y aún se l legan á e scuchar  
juramentos de venganza.

II.

Guando acomete el amor  
á quien yá las canas peina,  
es forzoso conocer  
que es arriesgada la empresa .

Don Fadr ique  de Guevara  
hidalgo de nobles prendas,  
con Lucía de Aguí  lar 
hace dos meses  se uniera.

Él once lustros mant iene,  
ella qu in ce  primaveras,  
éi .soldado arisco y rudo,  
ella una rosa entreabierta.

Conveniencias  de la dote,  
que  son malas convenienc ias ,  
á la niña hacen esposa,  
y á triste palacio l levan.

Su escasa luna de miel  
110 libaron las abejas,  
que  la e sconde  receloso  
como hace el lobo á su presa.
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Mas de su cargo el honor  
á Don Fadr ique  le ordena,  
que  marche de Capitán 
á hacer en F landes Ja guerra.

Y Lucía queda sola  
con una joven sirvienta,  
y un regañón escudero  
nuevo Argos  de la belleza.

III.

Es una regla sabida  
que para lucir primores ,  
bien necesitan las flores  
sol y luz,  que las den vida.

Y es también verdad probada  
que  es la mujer una  flor,
que  si 110 la alienta amor  
se vuelve  planta agostada.

Ante  esa necesidad  
no faltan nunca don Juanes  
que  juzgan estos desmanes  
como obras de caridad.

Y abundando  en la creencia  
yo  que la verdad estimo,
diré que  hay por medio un primo;  
saquen pues la consecuenc ia.

Ser mozo,  bravo y galán,  
son condiciones  ufanas:
¡ q u é  contraste con las canas  
del ausente  ca p i t án !
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Ante el marido la habló  
cual pariente,  sólo un día,  
y desde entonces  Lucía  
en otro mundo  soñó.

Aumentando  su inquietud  
ver que por extrañas artes,  
se encontraba en todas parles  
pel igros á su virtud.

No hay quien á tanto resista;  
¡siempre el guardador es ciego!  
aunque  hay cegueras  que luego  
aclaran m uch o  la vista.

Fuese  á la guerra ¿qué hacer?  
pájaro que  deja el nido  
se expone  á verle perdido  
si tarda mucho  en volver.

Y el más senci l lo  comprende  
en el caso que  refiero,  
por qué cela el escudero ,  
por qué hay en la cal le duende.

IV.

De su disfraz espantoso  
el joven yá se  despoja,  
y á la estancia se dirige  
donde le espera la hermosa.

Está m uy triste, sus  ojos  
al verlo l legar entorna,  
y con sus  rubios cabel los  
un velo á su rostro forma.
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Luis una escala recoge,  
que al férreo balcón apoya,  
y radiante de i lusión  
ante sus plantas se postra.

Despide  á la confidente,  
y  cuando sus  manos toca 
con acento apasionado  
dice don Luis de Mendoza:

— No temas,  la tempesiad  
más  fovorece q u e  estorba,  
si afuera ruge el infierno,  
al lado tuyo es mi gloria.

Arr iesgas por mí tu vida,  
yó la inia por tu honra,  
que para l legar aquí  
con este traje de mofa,  
al nivel del  salteador  
mis blasones se colocan.

Puede regresar tu esposo  
mañana á la misma hora,  
me cumplirás  la promesa,  
huye ndo  á tierras remotas.

Abrió sus  ojos la niña  
dejando que  el lian (o corra,  
la ropilla del doncel  
abrasa al par que  la moja.

Consuelos  la dá afanoso  
que ella sin desdenes  toma,  
la lámpara se amort igua,  
y vá crec iendo la sombra.

Al huracán le responde  
ruido de lábios que chocan ,  
¡quién sabe si allí hay más fuego,  
que en el f irmamento brota!



Cual todo pasa en el mundo  
así  dos horas corrieron,
Luis  por el halcón se baja 
y el disfraz ciñe á su cuerpo.

Mas del postigo al salir,  
pues  vá con su dicha ciego,  
no descubre que  le acechan  
y  que unas manos de hierro  
le sugetan por la espalda  
y otras le oprimen el cuel lo.

Con la punta de un puñal  
siente traspasar su pecho,  
la defensa no es posible,  
tan sólo exc lam a— ¡Soy  muerto!

El asesino y los suyos  
vue lven  de la casa adentro,  
mientras atranca el portón 
s i l encioso  ('I escudero.

De pardas nubes  velada  
ya mensajera del día.

De la casa en los jardines  
de ira y de frío t emblando,  
hay seis  hombres  esperando  
para oíros siniestros fines.

VI

la aurora se aparecía  
allá por S ierra-nevada
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Pues  se mira con horror  
la noche al romper su velo,  
un cadáver en el suelo  
y 1111 fantasma á su alrcdor.

Tocan el Ave-María  
en el cercano convento,  
y el duende  con paso lento 
sube y despierta á Lucía.

Aterrada al escuchar  
quién á su estancia golpea,  
sin cu idar de lo que sea,  
abre las puertas en par.

Y al ver  el fantasma fiero 
lanza un grito de sorpresa  
mientras él la tiene presa  
con unos nervios de acero.

— ¡No abrigues ,  dice,  esperanza,  
perdistes  tu le y mf  honra,  
la noche vio mi deshonra, -
la luz mire mi venganza.

V I I .

Como tigre enfurecido,  
como repugnante hiena,  
así el fantasma la coge  
y á los jardines la lleva.

Sobre el cadáver de Luis  
la arroja con tal violencia,  
que  la viva con el muerto,  
ahora sin querer se besan.
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Ga reaj ad a incomprensible,  

risa convulsa  y  frenética  
deja escuchar,  y sus  brazos  
al muerto joven rodean.

Enfurecido el fantasma  
su disfraz al suelo  echa.  5 
Seis  hombres  con antifaces  
á una señal le rodean.

También su rostro tapado 
está con roja careta,  
tj ue con lo rojo del traje 
el tinte de sangre aumenta.

l)á un pergamino  al anciano,  
y éste las l laves le entrega,  
y van comit iva triste 
por las cal les  aun desiertas,  
al A r c o  de F a ja la n z a  
donde se pierden sus  huel las .

VL1I.

Cuando la just icia vino  
que  la l lamó el escudero,  
el triste cuadro presencian  
que  impone  horror y respeto.

Lucía sé  ha vuelto loca,  
tal lo demuestra  su aspecto,  
y el joven tiene el puñal  
atravesado en el seno.

Ordena el alcalde al punto  
después  de hablar con el viejo,  
que á la Inquisic ión se l leve  
el fantástico trofeo,



el cadáver á la fosa,  
y Lucía,  por encierro  
tenga á su razón perdida  
sus nupciales  aposentos.

IX.

El vulgo que principió  
la tragedia á conocer,  
ser obra de Lucifer  
unán ime  aseguró.

Sólo una vec ina anciana  
de esta opinión en desp ique,  
jura pasó don Fadr ique  
á caballo esa mañana.

Y vió aunque  con poca luz  
de bultos media docena ,
y que  eran almas en pena,  
por lo que  puso la cruz.

Y otra que la echa de l ince  
no vacila en afirmar,
que el duende s i empre  ha de andar  
donde hay mucha cha s  de á quince .

Son historias del amor;
¡de fijo que  no hay mujer  
que  no quisiera tener  

duende  en su tocador!

Corre el t iempo,  la locura  
poca razón apaga,  

y la joven v ive y vaga  
sin consuelo y sin ventura.



De su bel leza el tesoro  
pierde en tan ruda tarea,  
y hasta la nieve blanquea  
en sus cabel los  de Oro.

Y parece en el desvelo  
de sus noches  de terror,  
á la imagen del dolor  
que pide subir al cielo.

—  29  —

Volvió ó hizo que volvía  
don Fadr ique ,  de la guerra,  
y con su aspecto que  aterra 
se presentó ante Lucía:  
— Asesino,  murmuró ,  
goza,  que  yá estás vengado,  
y como lirio tronchado,  
muerta en sus  brazos quedó.

X.

De tan horrible aventura  
solo guarda la memoria,  
que hubo un fraile en la  V ic to r ia  
preso también de locura.

Y por aquel los  confines  
aun el populacho ent iende,  
que  s igue  sal i endo el D uende  
á vagar por los jardines.

EHo es que la tradición 
de la historia haciendo gala,  
con este nombre señala  
el antiguo casaron.
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S e ñ o h a s : S i íKo iík s :

¿ C abiéndome o íorgado esta Real Sociedad Económica  de 
A m i g o s  del País,  la honrosa,  cuanto triste misión de escribir  
la necrología de nuestros d ignos  consoc ios  que  fallecieron en 
el úl t imo a ñ o ,  dos dist intos pensamientos  acuden en este ins­
tante á mi  atribulado espíritu.  El uno de gratitud por la d is­
tinción con que  me  honra y que  yo es timo en lo mucho  que  
va le ;  el olro de amargura  por la causa que  lo motiva.

Yo desearía poder dejar en blanco esla página en el libro 
consagrado á guardar la memoria  de esta so le mne  sesión pú­
blica,  que señal sería de que  la muerte  no se había posado en 
esta Corporación i lustre ,  tanto por los doctos individuos  que  
la componen ,  cuanto por los loables fines que  pe rs igue;  pero  
debo cumpl ir  la penosa comisión que  sin merecimiento por 
parte mía tengo en com end ada ,  y 110 debeis  extrañar que  solo  
gemidos  de dolor broten de estas desal iñadas cuarti l las.

Cierto es que  es la muerte  el principio de la v ida:  que al  
romperse los lazos con que la materia liga al espír i tu,  el alma  
gozando de extens í s imos  horizontes se acerca más y más á su 
Creador; pero no lo es menos ,  que nosotros,  que  aún q ue da­
m os  atravesando el Calvario de la v id a ,  sent im os  el vacío á 
nuestro alrededor,  al ver desapare ce rá  hermanos queridos  que  
compartían con nosotros los azares de la ex i s tenc ia ,  y que  nos  
dejaron ancha huel la  de ejemplos que habíamos de seguir ,  ó 
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que  con sus sabios consejos nos consolaban en el áspero sen­
dero de la vida.

Cuatro Socios  dk H o n o r l loramos perd idos ,  y  ciertamente  
su s  nombres evocan en nosotros gratos recuerdos de recono­
c imiento:  I). José Pastor y Magán,  D. José Luís  Rique lme ,  
Dr. D. Rafael de la Puente y Falcón y D. Vicente García O n -  
tiveros, dejaron en Granada huel las  imperecederas de las di s­
t inguidas prendas de carácter que  les adornaron.  Gobernador  
civil  que fué de esta provincia el pr imero;  hijo de Granada el 
s e gu n do ;  el tercero Presidente que  fué de esta Audienc ia  Te­
rritorial ,  y el cuarto que  ha ocupado  igual puesto hasta hace  
poco,  se d ist inguieron,  ya el uno por su honradez administra­
tiva; ya el otro por sus  condiciones  de cumpl ido caballero,  de 
hidalga bizarría y de inagotable caridad,  y ya los dos úl t imos  
por su severa rectitud en la administración de just ic ia  que les  
estaba encomendada  y por su integridad de todos reconocida.

También lamentamos la pérdida de otros tres Socios  d e  Mu-  
t u t o ,  que no en vano ostentaban este preclaro título. Todos  
el los prestaron út i l ís imos serv ic ios á esta Real Sociedad Eco­
nómica ,  ya emit iendo luminosos  informes,  ya prestando útilí­
s imos servic ios  en el desempeño  de cargos en su Junta de 
Gobierno ,  ya pres idiendo algunas d e s ú s  se cc ion es ,  y a ,  por  
úl t imo,  logrando a lguno  de el los la alta honra de haber sido  
premiado en sus  públ icos certámenes .  Los nombres de i).  José  
López Tamayo ,  D. Nico lás Manuel  de Céspedes  y D.  Tomás  
Martínez de Ro bl ed o ,  no pueden menos  de pronunciarse  con 
satisfacción por lodos los que  s inceramente  am amos  la gran­
deza de esta Real Sociedad Económica.

De igual modo ha dejado un gran vacío en ella la muerte de 
nuestros C o n so c io s  de N ú m e ro  D. Luís  Padil la,  D. Cristóbal  
Pérez del Pulgar y D. Manuel Fernández de Fígares .  Como en­
tendido en agricultura el primero,  evacuó  varios informes y 
fue nombrado individuo de multitud de comisiones  más ó me­
nos relacionadas con aquel  importantís imo ramo de la riqueza  
pública.  Caballero Maestrante el segundo ,  gest ionó hábi lmente  
del Exorno. Ayuntamiento  la cesión de local para la instalación



de clases donde se dieran las enseñanzas establecidas por esta  
Sociedad.  Y respecto al tercero,  Vicerector y Catedrático d i s ­
t inguido de esta Univers idad literaria,  basta recordar el pro­
fundo sent imiento <|ue no solo en esta docta Corporación,  s ino  
en Granada entera,  produjo la tan rápida como inesperada  
muerte del amigo  s incero y del compañero cariñoso,  con cuyo  
afecto me creí s i empre honrado.  -

Verdaderamente entristece el ánimo el crec ido número  de 
Socios C o r r e s p o n s a le s  cuyos  nombres debo consignar en estos  
momentos:  i).  Emil io Pérez del Pulgar y Blake ,  Caballero  
Maestrantc,  debe c i tarse ,  no solo por su loable deseo de e m ­
bel lecer á esta nuestra Ciudad querida, y por lo que  obtuvo la 
distinción de que  esta Sociedad le otorgara el título de Socio  
de Mérito, s ino por haber estado unido por uno de los más es ­
trechos v íncu los de sangre á nuestro i lustre y tan dist inguido  
como querido Director,  Sr.  Conde de las infantas.  D. Manuel  
Pineda de las Infantas,  D. José Lledó y Valdivia,  D. José Mon-  
talvo y Langa y D. Juan José Rubio y López,  prestaron toda su 
actividad y celo en bien de esta Corporación,  ya el primero  
dirigiéndola hábi lmente  en el bienio de 1861  á 1 8 6 2 , ya los 
restantes evacuando las comis iones que  reiteradamente se les 
encomendaron  y que  anotadas están en los registros de S e ­
cretaría.

De propósito he dejado para este postrer lugar ocu parme de  
dos i lustres consocios  cuyos  nombres no es fácil que se olvi­
den en nuestra literatura patria. Amb os  comenzaron  al mismo  
t iempo sus  e scarceos  literarios en el Liceo de esta Capital,  y 
por una coincidenc ia  inexpl icable ,  ambos  han muerto con di­
ferencia de pocos m e s e s :  parece que  sus  a lmas eran gemelas  
y como gemelas  no podían separarse por m uc ho  t iempo.  Ya 
habréis comprendido que  me refiero á los ins ignes  poetas don 
Manuel  Fernández y González y i).  José Salvador de Salvador.

Am bo s  cooperaron á los altos fines s i empre  anhe lados por  
esta Sociedad,  pero m uy principalmente el segundo  t iene una  
historia tan fecunda en e l la ,  que acaso apenas logrará otro 
i gualarla,  pero ninguno  exceder le .  ¿Quién  no recuerda en



Granada la entonación épica de los cantos de Fernández y Gon­
zález? ¿Quién no se  asombra de las romancescas  creaciones  de  
sus cien novelas? ¿Quién  no recuerda  los caracteres caballe­
rescos de sus  obras dramáticas,? ¿Quién  no admira las co m ­
posiciones l íricas de Salvador de Sa lvador? ¿Quién no se ha 
deleitado con sus  humorismos  poét icos? ¿Quién  no ha son­
reído mal ic iosamente al oírle recitar sus  punzantes epigramas?  
¿Quién  al recorrer los libros de actas de esta Sociedad no ha 
encontrado el nombre de Salvador de Salvador unido á todo 
pensamiento  l evantado,  útil y benéfico?

Una palabra para terminar.  Dije antes que  casi á un mismo  
t iempo nacieron estos dos ingenios  granadinos ;  que  casi  á un 
m ism o tiempo,  aunque  por dist intos senderos hicieron rumbo  
en esta v ida;  y no debo ocultar que  el mismo dest ino c u m ­
plieron al encerrarse en la tum ba:  ambos han muerto pobres;  
acaso en la miser ia ,  si la caridad de algún amigo  verdadero  
no hubiera endulzado las terribles amarguras  de una larga y  
dolorosa agonía que  prolongó sus fatigadas exi s tenc ias .  ¿Será  
el sufrimiento la alborada de la nueva v ida?  ¿ E s  que  la vida  
del sent imiento necesita estas luchas  para purif icarse? ¡ A h !  
solo así so comprenden  los últ imos instantes de Cervantes y de 
Ca moa nes.

H e  d i c h o .
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HERNAN PEREZ DEL PULGAR (1)
( EL DE LAS HAZAÑAS)
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Tal debe el hombre ser 
como quiere parecer.

Sombra inmortal del íncli to guerrero,
Prez de Castilla,  galardón de España,
Caudillo de la Cruz,  buen caballero  
Qu e en una y otra memorable hazaña 
Supiste merecer  glorioso mote;
Permite que el cantor apasionado  
De tu hazañosa historia,
Al templo por tu esfuerzo conquistado,
Y al pié de tu capilla mortuoria,
Un humilde  laurel  venga á ofrecerte;
Y s iendo tú, del t iempo y de la muerte,
Subl ime  vencedor,  vence el profundo  
Letargo que te su m e en noche fría,
Y á la pálida luz de un viejo mundo  
Que un piélago de dudas  vá surcando,
De tu cárcel sombría
Sur ge ,  rompiendo la marmórea puerta;  
Hernando Pérez del Pulgar,  despierta!

(1) El autor dedica este pequeño trabajo al Sr. D. Fernando Pérez del 
Puls’ar. Conde de las Infantas.
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Despierta,  sí  y ostenta lu figura 
Como en la lid ardiente la ostentabas,  
Vest ido con tu espléndida armadura
Y en tu arrogante potro de pelea 
N ue vo  A qu i le s ,  magníf ico soldado,
La espuela  de oro,  el casco empenachado  
Con pluma tricolor que  al aire ondea,
La lanza ponderosa  
Cimbreando en tu mano vigorosa
Y la tajante espada
Qu e  espanto fue de la agarena gente,
Y  mejor que  del Tajo en la corriente,
Al fuego santo de tu fé, templada.

Así  Pulgar,  hidalgo aventurero,
De Granada á las guerras  acudía  
Desde  Cibdad—Real su noble cu n a
Y á las banderas de la cruz se unía,
En  la cruz y  en su ánima esperando  
Al África arrojar la med ia- lun a .
Y  así comienza por su Dios triunfando,  
Caudillo de un puñado  de val ientes ,
En ruda brega de uno contra ciento
A través de breñales  y torrentes  
Hasta l levar socorro y salvamento  
Al duro cerco de la hermosa Alhama,  
Famoso  umbral  del templo de la fama.
Y más tarde en Salar y en Salobreña,  
Esca la  del primero el muro fuerte,  
Planta en el otro su temida enseña;
All í  su sangre corre,  más la suerte  
Le hace señor del muro y de la villa;  
Aquí ,  á la par de su heroí smo,  brilla 
Su confianza en el favor del cielo;
Sin que  la horrible sed rendirle pueda
Y al gran Guzmán lomando por modelo,
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Arroja con valor desde el adarve  
El l íquido precioso que le queda ,
En relo audaz al espantado alarbe,  
Prefiriendo morir como crist iano  
A nles  de sed que  al hierro mahometano .
Y en Málaga y en Yélez,  cuán certero  
Pone  coto á las ra z ia s  y desmanes  
Del temible Zagal,  bravo guerrero
Que es el Cid de los bravos musu lma ne s .  
Mas d ime ¡oh campo del Zenete! d ime  
El hecho s ingular y portentoso  
En que Pulgar rayando en lo subl ime  
Por tan raro valor como destreza,
Dio á la fama su nombre victorioso,
Y donde,  en premio á su marcial  proeza,  
Fernando  quinto,  por su propia mano,  
Armóle  caballero
Al frente del ejército crist iano  
Do tanto nobi l ís imo guerrero,
Yá en la escue la  de Marte,  encanec ido,  
Yá insigne campeón por su bravura,
Ni le negó el aplauso merecido  
Ni desdeñó  subirle  hasta su altura,  
l l fano á sus  reales se  volvía  
Llevando ,  tras brillante correría,  
l í i co botín de frutos y ganados  
Á través de terrenos montuosos ;
Escasos  pero buenos  sus soldados  
Pasan aque llos pasos pel igrosos ,
Aun lejos del crist iano campamento;
En el valor de su adalid fiados,
Quizás  dejando,  con marcial  contento,  
Libre la rienda al divagar del alma  
Por verdes  campos  de risueña calma.
¡Ay  ! de repente estallan , de la guerra  
Los bárbaros sonidos



N ub es  tic po lvo,  es truendo y alaridos  
Anublan  y ensordecen cielo y  tierra.
El Zagal y once alcaides aguerridos  
Aba tizan con mil lares  de gi netos 
De la tribu feroz de losZenetes;
Traen para Pulgar odios mortales ,
Y llegan y le acosan y le acechan
Y á modo  de famél icos chacales
Le ce rcan ,  le acorralan y le estrechan  
Como al temido león en su guarida.
All í  no hay esperanza de victoria  
Ni puerta de salida  
De fuga ,  no d ir é ,  porque  ofendiera  
Del héroe la memoria.
Es te ,  por vez  primera  
Yé rodar en el polvo su bandera,
Y á los antes intrépidos soldados  
Cejar desordenados,
Mal encubriendo  la mortal  pavura  
Que lívida se pinta en su semblante .  
Pul gar ,  empero ,  en tan supremo instante 
De cien codos acrece su figura
Y á demostrar su ingénita pujanza  
Arranca de su seno  blanca loca
Y añúdala en el íilo de su lanza  
Que al moro audaz provoca.
Reanima á su s  leales campeones  
Trasmiti endo  á sus a lmas el al iento,
Que en altas ocas iones
Convierte en huracán su noble entraña
Y grítales:  ) P o r  Dios y  p o r  E s p a ñ a  
Á  m o r ir  como buenos ca s te l la n o s !
Y alzándose soberbio y majestuoso  
Á manera de un héroe fabuloso,
Con el férreo acicate
Y con entrambas;vigorosas  manos
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Cabal lo,  espada y lanza revo lv iendo,  
Arrójase al combate  
Empujando  y rompiendo,
Como ariete potente,
Aqué l  muro viviente
Que  cruje,  se desgarra y  bambolea;
Y al paso que su espada des lumbrante  
Con rápidos z i gs -z ag s  re lampaguea,  
Romp e,  hiende ,  atropella y acuchi l la,  
Truena  su voz gigante ;
¡Animo, compañeros, y adelante 
Aquí vá el estandarte de Castilla!!

Y rotos y arrollados los infieles  
Ganaron nuestros bravos sus cuarteles ,  
Á modo  de adal ides inmortales ,
De sangre rebosando los pretales
Y abrumados  de gloria y de laureles .

][.

Corre el invierno del noventa .......Albania.
Aquél  umbral  del templo de la fama  
De Hernando,  por Hernando se gobierna,  
Pero el héroe,  regir pretende en vano  
De su fogoso corazón la llama;
La v ida de cuartel  se  le hace eterna,
Yace  inactiva su potente mano ,
Se  enerva su corcel ,  due rm e su espada,  
En tanto,  que  con bél ico estandarte



Osténtase ele torres coronada,
Del  musulmán potente baluarte,
Perla del Dauro la gentil  Granada.

Y Pulgar la contempla con sonrojos  
Porque  hermosa la vé y la ve maldita,
Y  al ciclo vuelve  con afán los ojos
Y al templo vá,  do templa sus enojos  
La exce l sa  madre de Jesús ,  bendita.

En el ambiente  de la casa santa  
Más se subl ima su alma generosa  
Que allí concibe y nutre y agiganta  
Una empresa arriesgada aunque  gloriosa  
Empresa  que  es de un santo ó de un demente  
Pero que impulsa su ánimo y su planta 
Á la manera de motor potente,
Y  presuroso corre ,  y  anhelante  
Á dalla fin y cabo en el instante.

Junta en su casa qu ince  caballeros ,
Sus  d eu do s ,  sus  adeptos ,  sus  amigos  
Actores todos cuando  no test igos  
En sus trances guerreros ,
Que en fraternales lazos,
Contra pechos  y brazos enemigos  
Uniéronse  sus  pechos y sus brazos.

Entra Pedro Pulgar en la partida,
Aquel  moro l e a l , su noble ahijado  
Que de las prendas de Pulgar prendado  
Rindióse  á nuestra fe con alma y vida.
«Bien venidos  se á i s . . . .  no me  he engañado» ,  
Dice Pulgar,  mirando á sus  val ientes ,
Que á su vez escudriñan impac ientes  
Del capitán el bélico semblante .
— «Yro con vosotros,  s i empre fui adelante;  
Que nunca de ir atrás su en e  la hora,
Y así os diré lo que me ocurre agora.»

Los quince  con respeto le e scucharon .



— «Mañana iré á Granada— ¿Cómo es  ello? 
Atónitos los qu ince  preguntaron.
— «Que iré á Granada,  os dije,  y enlendel lo,  
Con la ayuda de Dios y de mi espada.»
— Pues iremos cont igo hasta Granada;
Pero á la muerte vas ,  que no te e scuda  
En empresa tan grande,  el ser tan fuerte.
— «Yo no os pido consejo sino ayuda .»
— Pues iremos contigo hasta la muerte.
Y así quedó pactado,
Entre tales varones que  sin miedo,
Fian su pensamiento levantado  
Primero á Dios,  desp ués  á su denuedo  
En trances mil templado,  
y á sus  t empladas hojas de Toledo.

I I I .

La noche es borrascosa,  el viento zumba,  
Frío glacial los miembros entumece
Y el cielo es tan oscuro que  parece  
La horrible cobertera de una tumba.

Hu ye  el Genil rugiendo,  y se desata  
Por las vegas  con ímpetu bravio,
Y en tal modo y en hora tan ingrata  
Misteriosa y confusa cabalgata  
Sube corriente arriba por el río.

Hundidas hasta el vientre las monturas  
Fantást icas figuras  
De ginetos,  cabalgan encorvadas .
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No se vé si sustentan armaduras ,
Oyese  el golpear de las espadas,
Brillan puntas de picas aceradas.

Y s iguen  río arriba,  río arriba  
Á modo de una hueste  fugit iva  
Que huyera de caminos  y poblados;  
Bandoleros tal v e z ,  tal vez soldados  
Ó centauros feroces
Ó monstruos  de casti l los encantados  
Que corren á un conjuro,  encapuchados  
En sendos  a lbornoces.

Y  forman un concierto pavoroso,
La noche,  los di scordes e l ementos
Y el grupo misterioso
Que afronta con empuje  v igoroso  
El azote del agua y de los vientos.

Por fin allá en los fondos c l aro-oscuros  
Se divisan con formas aun inciertas,
De una fuerte ciudad,  los fuertes muros ,  
Las altas torres y cerradas puertas.

Y llegan donde el Da uro di l igente  
Con el Geni 1 se enlaza,
Mas s iguen  de este río la corriente,
Se  acercan á los muros  de la plaza,  
Cruzan Puente—Genit,  la antigua puente  
Vecina de avanzados torreones;
Allí  la hueste ,  el río abandonando,
Dirige á mano izquierda sus bridones  
Y,  el campo Faragüit  atravesando,
Huye  de Bib-taudin ei paso estrecho,  
Esquiva  sus  e scuchas  y vigías
Y  entra del Da uro en el sonoro lecho  
Que baña las famosas tenerías.

Impertérritos ván contra corriente  
Por las estrechas cal les y sombrías,
Sin un alma viviente.
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El r ío ,  por las l luvias engrosado,  
Encubre  con rugidos protectores  
De caballos y de armas los rumores,
Y  de esta suerte arriban al l lamado  
Puente  de Curtidores,
En el cuartel  más fuerte de la vil la.

Allí  el que  va delante y acaudil la  
La estraña fuerza que sin duda viene  
Más que de acero ,  de valor armada,
El alto y la asamblea le previene
Y la tropa se agrupa y  se mant iene  
Junto al estribo de la airosa arcada.

Se is  g ine t es ,  el jefe e scoge  y nombra,  
Mas los otros q uer é l lan se ,  ofendidos,
Y ocurre un pugilato allí en la sombra,
Donde juega el honor subl ime  escena;  
Obedecen por f in.......los elegidos
F u e ro n : Bed m a r , Monte m a y o r , Ba e n a , 
Ávila y Agui lar ,  y aquel  modelo  
— Pedi'o Pulgar— de moros  convert idos.

Media noche es pasada,  y van al vuelo  
Las horas y el p e l i g r o , que  inminente,  
Con el diez y ocho de Dic iembre  avanza,  
Así  los siete br avos ,  sin tardanza,
Se  arrojan á la frígida corriente,
Al resto confiando sus trotones,
Trepan por el talud hasta el recinto
Y á través de intrincado laberinto 
De lóbregos y estrechos  cal lejones  
Donde el moro converso vá de guía  
Pasan por la famosa Alcaicería,
En los bazares de la seda tocan
Y ai c ab o ,  sin tropiezo,  desembocan  
En el haz de una plaza
Sólo á la sombra y al s i l encio abierta;  
Mírase allí la g igantesca traza
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De un lemplo suntuoso
Y en él la ojiva de arabesca puerta
Que es la puerta oriental de la mezquita.
All í  Pu lg ar . . . . po rqu e  es Pulg ar .......¿quién fuera
Sino fuera Pu lg ar ? .......se precipita
Yr encendiendo un hachón de blanca cera,
Deja ver por la luz i luminado,
Un bello pergamino
En cuyo  fondo con primor dorado
Campea en letras de color de cielo.
Es te  nombre divino,
Este  emblema de gracia y do consuelo ,
Es te faro del a lma,  luz del día,
Gloria del cielo y  e splendor del suelo.
Por quien el héroe combatido había  
Este nombre sin par: A v e -A la r ía .

Pulgar ,  p iadoso ,  con fervor lo besa
Y con su daga,  el borde le traspasa  
Porque la santa frase quede ilesa,
Y aíinojando en tierra la rodilla:
« Y o tomo posesión de aquesta casa 
En nombre de los reyes de Cast i l la».
Y  d iciendo y haciendo,
Clava el puñal con puño vigoroso  
En la maciza puerta,
Que al golpe cruge  con sonoro estruendo;
Y el eco prolongado y poderoso  
Que á modo de un alerta 
Yolára por los aires errabundo  
Debió sentirlo,  grande y soberano,
En el continuo resolver del mundo,
Todo el mundo crist iano.

Aun pretende Pulgar en su osadía,  
Valiéndose de cuerdas  embreadas



Que l levara ,  al in tento ,  preparadas,  
Pegar fuego al bazar de sedería;
Pero en el mismo instante  
Se  escuchan  pasos y rumor de gente,
Y  Pulgar y los suyo s  de repente,
Se ven acometidos
Por un tropel de moros  rondadores,
Mas al peligro están apercibidos ,
Que al l legar hasta allí les sobra aliento  
Para vencer  obstáculos  mayores .

Cerrar con ardimiento  
Sobre el odioso y enemigo  bando,  
Centel las en la sombra,  las espadas  
Repartir á granel las cuchi l ladas  
Rompiendo sin piedad y derr ibando;  
Pasar como furioso torbell ino,
Haciendo  luz y abriéndose camino  
Por pasos tan estrechos como oscuros ,  
Ganar del Dauro la anhelada orilla
Y cabalgar en la segura  silla
De sus corceles  bravos y s e g u r o s .........
Obra fué de un instante
Pero instante supr emo  y elocuente ,
Y ya nuestro adalid corre triunfante  
Al rápido volar de la corriente
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En tanto en la ciudad todo es alarmas,  
Yaga el pavor entre las sombras ciego;  
Quien grita ¡al enemigo!  quien ¡al fuego
Y ya corren al fuego,  ya á las armas.

Y ya se ext i ende el ronco vocerío,
De cal le en calle,  cual de torre en torre,
Y ya la armada m uc he dum bre  corre 
En son de guerra,  voceando  ¡al río!

Pulgar  se  a leja .......el enemigo  avanza.
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Y ya se acerca con furor creciente,
Con gritos inhumanos ,
Que el odio,  el fanatismo y la venganza  
Rompen allí como caudal  torrente 
En pos de los crist ianos.

Mas estos ganan de Genil  el puente
Y  así,  burlando á la mori sma ciega,
Se lanzan á galope por la vega.

Y  g a lo p an .......y atrás queda Granada;
Y vuelan Alhendín con su victoria,
Y  ¡oh gloria! ya la noche despejada,
Serena y pura al alma apasionada  
Ofrece un cuadro de esplendente gloria:  
Arriba entre los astros,  por el cielo
P e  la vía láctea,  la argentada vía,
Y abajo,  entre las flores,  por el suelo,
Desde Granada hasta Al hendín ,  lucía 
La luminosa  estela
De aquel grupo inmortal que v u e l a . x.y vuela.
Y que s igue volando todavía.
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0jecoCc»ftí5tmo § e ñ o v: 

S e ñ o ra s  : S e ñ o r e s :

S i g u i i ; m )0 s u s  no interrumpidas tradiciones,  la Real Socie­
dad Económica de Amigos  del País,  de la provincia de Grana­
da,  anunció  á principios del año a c t u a l , un públ ico Cer lámen,  
donde se pudieran premiar trabajos de todas c lases  referentes  
á los múlt iples  asuntos  de que  se ocupa esta Sociedad,  en cada  
una de las seis  Sec c io n es ,  en que  se halla d iv id ida;  no esca­
seando tampoco lemas de carácter puramenle  h i s tór ico ,  y al­
guno s  esencialmente  poéticos,  que  en este año,  de solemnidad  
extraordinaria para Granada,  era just í s imo que  los Am ig os  del  
País,  extendieran,  cuanto fuese posible , su esfera de acción,  y 
que  sal i éndose de los moldes  reg lamentar ios ,  se rindiera tam­
bién culto fervoroso á la poesía,  ya que  íbamos á tener la honra  
de que  es tuv iese entre nosotros el príncipe de los poetas espa­
ñoles ,  el inspirado cantor de nuestras pasadas grandezas ,  y de 
nuestras eternas hermosuras ,  el Excmo.  Sr. D. José Zorrilla,  
gloria de la patria,  y á quien rinde espontáneo tributo de ad­
miración la ciudad de Granada.

Los deseos  de nuestra Sociedad se han visto sat isfechos,  
poetas,  y escritores de todas c lases ;  profesores ,  y art istas ,  y 
hasta obreros ,  entusiastas por el incesante progreso de sus  
arles,  tiran acudido al Certámen,  y han dado gallarda muestra  
d e s ú s  bril lantes apti tudes,  es t imulados  sólo por el afán de la
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gloria,  que con el premio ofrecido iban á recibir ,  y sin idea  
alguna de lu cr o ,  pues para el los  era suficiente recompensa el 
objeto de arle que  hoy se les va á entregar ,  que  t iene el in­
m ens o  valer de los d onantes ,  pues desde S. M. la Reina Re­
gente,  y S. A.  R. la Infanta I) .a Isabel,  hasta las donaciones de  
las Autoridades,  y las que  se han podido ofrecer,  merced á los 
auxi l ios  generosos  del Ministerio de F o m e n t o ,  la Diputación  
provincial ,  y el Ayuntamiento ,  todas el las revelan que  en las 
variadas esferas de la v ida ,  se protege con grande  entus iasmo  
estas justas del saber y del ingenio,  que para es t ímulo de lodos,  
anuncia anualmente la Sociedad Ec onómica  de Granada.

Algunos  temas han quedado desiertos por falta de aspiran­
tes;  otros no se han podido c o n ce d e r ,  por no encontrar los 
Jurados mérito suf i ci ente;  pero aun así,  y  todo, hoy vereis ad­
judicar cuatro primeros premios,  dos segundos ,  y cuatro accé ­
sit,  t eniendo esta Sociedad la altísima honra de que  obtengan  
el diploma de d i st inc ión ,  dos Señ ora s ,  que  vienen con sus  
trabajos á demostrar,  que  á pesar de cuanto se diga,  la fanta­
seadora imaginación de la mujer española es capaz de apl icarse  
á trabajos que  exigen  reposado es tudio ,  ó á esmaltar con las 
bril lantes galas de la poesía estas luchas de la inte l igencia,  
embel l eciendo  con su concurso  tan so lemne  acto,  si ya  no lo 
es tuviese embel l ecido ,  con la presencia de todas las h erm os u ­
ras de Granada,  y de fuera de esta Ciudad,  que como s i empre  
o cu rr e ,  vienen ganosas  de escuchar  de labios de los poetas  
premiados,  bellezas de d icción,  y derroche de meridional  f a n ­
tasía.

La creación de Colonias Escolares en nuestra provincia,  era 
asunto en extremo simpático,  que había de despertar la aten­
ción de los que se interesan por ios niños que están recorriendo  
los primeros senderos  del escabroso camino del saber.  Dos  
Memorias se presentaron al Gertámen,  obteniendo el primer  
premio por mayoría de votos del Jurado,  el joven Doctor en 
Medicina,  y celoso Director de nuestros Museos  Anatómicos ,  
D. Antonio González Prats; y el accés it  la i lustrada señora  
D.a Berta W i h e l m v  de Dávila,  que  ya por sus especiales  tra—



bajos anteriores,  había obtenido en el pasado año el honroso  
título de Socia de Mérito de nuestra Económica.

El arte de la Taquigraf ía ,  se encuentra desgrac iadamente  
m u y  poco cult ivado en nuestra Ciudad.  Por el lo se ofreció un 
premio al profesor que  más se hubiese  d is t inguido en esta par­
ticular enseñanza,  obteniéndolo sin reparo alguno del Jurado,  
el Sr.  D. José Martínez de Castilla,  que sólo por el afán de 
propagar sus conoc imientos ,  l leva varios años de desempeñar  
una cátedra libre de Taquigrafía en nuestra Univers idad li­
teraria.

El Fomento de la Sericultura,  es problema que importa m u y  
muc ho ,  á los que  se interesan por el próspero desarrollo entre 
nosotros,  de la productora industria de la se da ,  manantial  fe­
cundo  de riqueza en otras edades ,  y que está l lamada á ser en 
dias no lejanos uno de los veneros  de producción más impor­
tantes en nuestra provincia.  El celoso profesor de nuestro Ins­
tituto provincial ,  mi querido y s i empre  respetado maestro,  don 
Rafael García Álvarez,  ha obtenido por unanimidad el premio  
ofrecido,  como justa,  aunque pequeña recompensa á sus  dila­
tados afanes por la enseñanza ,  y al intenso amor que s iempre  
manifiesta por nuestro engrandec imiento material .

No podía,  Sr. Ex c m o . ,  la Sociedad Económica  dejar de 
ofrecer un premio al obrero que más se hubiese  d is t inguido en 
nuestra Ciudad,  como inventor de a lguna máquina  ó aparato 
que  fuese de reconocida importancia.  El incansable trabajador 
1). Juan Bautista Romero Moreno,  al presentar un precioso  
modelo  de máquina original para la extracción del oro de  
nuestro río Dauro,  ha demostrado  ante el Jurado lo incesante  
de sus  afanes,  y  al recibir hoy el accés i t  que  por su trabajo se  
le concede ,  reciba también la expresión del sent imiento de no 
poder recompensar con más largueza sus  cont inuos  esfuerzos,  
pero tenga la confianza de que  una vez conocida por la So c ie ­
dad la utilidad práctica de su invento,  ésta le recompensará  
con más ampl i tud,  y fiel á sus  estatutos,  le amparará en sus  
pretensiones ,  que  jamás  podrá olvidar el auxi l io  que merece  
el honrado trabajo del obrero,  y sus  constantes  esfuerzos por
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romper  los antiguos  moldes  de la tradición,  ó de la rutinaria  
aplicación del arte á que  se dedica.

Las Bellas Artes,  no podían ser olvidadas por la Sociedad  
Económica  de Granada.

Por ello ha tenido ocasión de premiar también,  y atendiendo  
á su propio mérito,  la preciosa composición  musical  del joven  
maestro D. Cándido Orense y Talavera,  que lia sabido revelar  
en la obra premiada,  la sub l i me  inspiración del gen io,  y de­
mostrar una vez más que ahora y s i empre,  es y ha sido ( i r a -  
nada,  la eterna mansión del arte y de la poesía.

Y en efecto,  Señoras y Señores .  Este divino arte ha tenido  
también en el Certa trien gal lardos campeones .  Y no podía ser  
de otra manera .  En la Ciudad predilecta de las musas ,  era 
preciso que  acudieran presurosos los poetas,  y así ha ocurrido,  
desde luego,  halagados también por la s impatía que inspira  
todo lo que á la historia de Granada se refiere. La Oda  anun­
ciada para el primer premio,  ha sido bri l lantemente interpre­
tada por el laureado vate D. Fel ipe Tournel l e y Yallagas,  que  
en su composic ión á H e r n á n  P é re z  del P u l g a r , ha dem os­
trado, que el escritor que en su juventud  hacía en Valladolid 
sus primeras armas en poesía,  podía ser ahora digno cantor del  
hazañoso Capitán de la toma de Granada.  Así  lo ha reconocido  
el competentí s imo Jurado,  que como todos,  fue el egido del seno  
de nuestra Sociedad,  y al amparo de su justif icado fallo, espera  
tranquilo el juic io imparcial  de la opinión públ ica ,  sin t emer  
ni por un momento  las envenenadas  censuras  de la sátira de  
algún apasionado crítico; que su corona de poeta estaba tejida 
hace m uch os  años,  y su fama de correcto versif icador es alta­
mente  reconocida dentro y fuera de Granada.

El accésit  á este premio,  lo ha obtenido la Srta. D." Fi lomena  
Dato,  ventajosamente conocida por sus preciosas compos ic io ­
nes.  Es  la vez  primera que  esta joven ha sido premiada en 
nuestros Certámenes ,  y al concederle  hoy esta dist inción á su 
preciosa Oda  á Isabel la Católica]  justo e s  que en este mo­
mento solemne  le felicite cordialmente ,  en nombre de nuestra  
Sociedad Económica.
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El segundo  premio de la Sección poética,  ha sitio d isputado  
por diez y ocho escritores ,  obteniéndolo el conoc idí s imo p o d a  
é individuo correspondiente  de la Real Academia  de la Histo­
ria, D. Antonio J. Afán de Rivera y González,  que  en su pre­
ciosa leyenda  g ra na di na ,  ha sabido demostrar con cuanta  
just ic ia  se le considera como el Patriarca de los propagadores  
de las antiguas  cos tumbres  y tradiciones de nuestra hermosa  
Ciudad.

El accés it  le ha obtenido á su vez el Sr. D Antonio  Calvo 
Plaza,  que  en su primorosa poesía á L a  C ar idad ,  ha puesto  
de manifiesto los raudales  de inspiración de su insaciable  
vena poética.

JXo he de terminar,  Señoras y Señores ,  sin expresar  la p ú ­
blica complacenc ia de la Sociedad Económica  de Granada,  al 
verse hoy honrada con tan altas representac iones  en las Le ­
tras, en las Artes  y en la política: que  su presencia entre noso­
tros indica bien á las claras,  la decidida protección que pres ­
tan s iempre  á los nobles  esfuerzos del saber,  y á las honradas  
luchas de la intel igencia.

Hlv IUCKO.

8





SOCIOS DE ESTA ECONOMICA
QUE HAN DESEMPEÑADO 

EL CARGO DE JURADOS PARA CALIFICAR LOS TRABAJOS PRESENTADOS

CONVOCADO POR ESTA SOCIEDAD PARA LA OCTAVA DEL CORPUS 

DEL CORRIENTE AÑO.





Para ol lema Cómo p u d ie i 'a n  p la n te a r s e  en G ra n a d a  
las Colonias Esco lares

I). José Agui lera López.
» Manuel  Garrido Osorio.
» Rafael ( iareía González.

Para premiar al Profesor dedicado a la enseñanza de la T a ­
quigrafía,  sordo-mudos  y c i egos

I). Pedro Arosamena  y Arenas.
» José Agui lera Garrido.
» Antonio González Prats.

Para el teína De la Ser icu ltu ra , en G r a n a d a , su p a s a ­
d o , presen te  y  p o r v e n ir

E x cm o .  Sr.  Marqués de Dílar.
J). Fernando  Medina Fantoni .
» Luis  Morell  v Terrv.



Para premiar al obrero granadino,  aulor de un meca nism o  
ú objeto de grande utilidad práctica,  prefiriendo en igualdad  
de circunstancias  al que  hubiere obtenido privi l egio de in­
vención

I). Eduardo Roca y de ¿ach ic a .
» Salvador de la Cámara y A'rribillaga.
» José Pimentel  y Alonso.

Para premiar al autor de la mejor composicion  musica l

I). Bernabé Ruíz Vela 
» l lamón Nogueras  Bahamonde  
» Emil io Moreno Rosales

Para el tema M e jo ra s  que  deb ie ra n  l levarse  á  cabo en 
las C a sa s -E n c a d a s  de G ra n a d a

I). Juan de Sierra Ruíz.
» Manuel  María Henares.
» José Manuel  Ibáñez.

(No se adjudicó premio ni accésit) .

Para el tema Sobre  los m edios  de im p e d ir  la v a g a n c ia










